Reflexión semana 2
Discipular consiste en, tal cual, hacer discípulos, lo cual requiere enseñanza, así como Jesús mismo enseñaba a los suyos (Mateo 5-7). Un verdadero discípulo conoce la palabra de Dios, en ese sentido, enseñar la palabra de Dios forma parte del proceso de discipular, al igual que compartir el evangelio. En mi iglesia local, discipular y enseñar no se consideran una misma actividad, pues los líderes se encargan de instruir a los miembros de la iglesia tanto en la palabra de Dios como en cómo compartir el evangelio, entendiendo que todos los creyentes han sido llamados a hacer discípulos de todas las naciones (Mateo 28:19). Sin embargo, no todos los creyentes han sido llamados a enseñar formalmente, pues existe una serie de requisitos que un creyente requiere cumplir para ejercer ese ministerio (1 Tim 3, Tit 1).
Si bien en mi iglesia se distingue claramente que enseñar forma parte de discipular, considero que personalmente puedo mejorar en mi compromiso con el discipulado, lo cual implica acompañar a otros creyentes y compartir el evangelio con mayor intencionalidad, mostrando un testimonio de una vida en comunión con Cristo mediante la obediencia, y no limitarme únicamente a recibir enseñanza.
En la enseñanza, sin ser exclusivo a este ministerio, la humildad y el servicio juegan un rol fundamental. Primeramente, la humildad me permite entender mi completa dependencia de Dios, pues Él en su soberanía me revela Su salvación, sin tener ninguna obligación de hacerlo, lo cual quita toda jactancia del creyente al discipular, enfocando el mensaje en Dios. En segundo lugar, el servicio manifiesta el amor de Dios en acción, dando sin obligación y sin esperar nada a cambio, mostrando también el agradecimiento del creyente al ser adoptado por Dios, haciéndolo solamente para la gloria de Dios.
Aunque no soy maestro en una iglesia, tengo el compromiso de compartir el evangelio y la Palabra del Señor con compasión como lo hizo Jesús cuando recorría las ciudades y aldeas y veía cómo las multitudes estaban angustiadas y abatidas como ovejas sin pastor (Mateo 9:35-36). Tengo el deseo de que mis palabras y mis actitudes reflejen la compasión, bondad, humildad, mansedumbre, y paciencia de Jesús (Col 3:12), entendiendo que soy una herramienta de Dios para que más individuos lo conozcan y sean adoptados por Cristo así como yo inmerecidamente lo fui, y entendiendo también que, y hablando por mí primeramente, no siempre somos capaces de entender la voluntad de Dios cuando atravesamos por medio de tribulaciones (Job 10:2-3, Salmo 13:1) y es sumamente complicado recordar que Dios es fiel con su pueblo. Aun así, nos mantenemos firmes y confiamos en Su fidelidad sin dejar de compartir con amor Su Palabra recordando que Él también obra en medio de la debilidad (2 Corintios 12:9-10).
